
        
            
                
            
        



  

    ENCANTADOS CON EL ENCANTAMIENTO


     


     


    




  

    CAPÍTULO I


     


    -Mery, alcánzame las cortinas, las voy a colgar en la ventana del salón. Quiero que quede todo muy bonito. Hoy por fin inauguramos la casa nueva. Van a venir todos mis compañeros de trabajo, hasta el Jefe Supremo de los laboratorios.


    -No estés nerviosa, cuando te han contratado y has ascendido tan rápidamente, es porque te lo mereces. Eres una excelente científica. Y les aportas muy buenas teorías y proyectos para el desarrollo del fármaco que estáis creando.


    -Bueno, tú eres mi hermana y me comprendes mejor que nadie. Este es mi sueño. Cuando papá murió de leucemia, no podía quedarme con los brazos cruzados, debía intentar por lo menos salvar al resto de la humanidad y encontrar la solución para erradicar la enfermedad. 


    Tú también has estado obsesionada, si no nunca hubieras ejercido la profesión de doctora.


    -Es cierto. Nos sentimos impotentes al no poder hacer nada para salvarlo. Ojalá, hubiéramos sido más mayores o estuviera más desarrollado los descubrimientos farmacéuticos, para paliar el sufrimiento de muchos pacientes y familiares.


    -Sí. Somos demasiado similares. Aunque sea mayor que tú, nueve meses, podemos pasar casi por hermanas gemelas. Nuestro físico es muy parecido. Pero tengo que decirte que mis dos centímetros de altura, por encima de ti, me hace ser una mujer espectacular.


    Nos reíamos ante mi ocurrencia.


    -Agatha, si casi ni se nota. Siempre nos confunden nuestros amigos. Incluso papá, nos cambiaba los nombres cuando teníamos quince y catorce años, antes de dejarnos.


    -Es cierto, pero me permito el gusto de hacer de hermana mayor y responsable. Quizás una de nosotras, deberíamos cambiarnos de aspecto. No sé, cortarnos el pelo, ponernos lentillas de color negro, vestirnos como hippies. 


    -Sí claro. No te lo crees ni tú. 


    Anda que no nos lo pasamos bien haciéndonos pasar la una por la otra. Incluso algún enamorado se ha vuelto loco con nuestros cambios de conversaciones.


    -Tienes razón, Mery. Seguiremos como dos gotas de agua. Los ojos violetas, rodeados por largas pestañas y finas cejas negras. El cabello  azabache muy liso, hasta la cintura. La nariz recta, los labios carnosos y rojos, los pómulos marcados por nuestra delgadez. Y pos supuesto mi estatura de metro setenta y siete y la tuya pequeñaja, de metro setenta y cinco.


    -Agatha, por supuesto que sí y cuando nos pongamos muy arregladas, como esta noche en la fiesta de inauguración de la casa, con los zapatos de tacón y nuestros vestiditos de lo más sexis negros. Pasaremos desapercibidas. No se darán cuenta de nuestra presencia.


    Nos abrazamos y reímos, estábamos felices, por fin tendríamos un hogar para nosotras dos y no compartirlo con otras jóvenes estudiantes.


    Terminamos de adornar nuestra casita de dos plantas. Únicamente teníamos a otros vecinos en la puerta de al lado. No los conocíamos de nada, aún así, los habíamos invitado como buenas ciudadanas. Formaban dos chalets adosados en una preciosa urbanización a las afueras de Ámsterdam.


     Había convencido a Mery, para que se trasladara a vivir conmigo en Holanda. Antes nos alojábamos en la casa de nuestros ancestros en Edimburgo. Nos apellidamos Hutton. Y la propiedad ha pasado de generación en generación, hasta llegar a nuestras manos.


     Nos costó mucho dejarla. No hemos querido venderla, porque es nuestro refugio de paz y estamos muy arraigadas a los buenos recuerdos de cuando éramos pequeñas y vivían los abuelos y nuestros padres.


    Ahora solamente quedamos Mery y yo, y no soportamos estar separadas. Nos queremos demasiado para hacer semejante sacrificio. 


    Hemos vivido en casas de alquiler cuando comenzamos a trabajar. Mery, en un hospital de Londres, donde estuvo en la sección de urgencias; y yo, en una compañía farmacéutica, investigando nuevas fórmulas para combatir neumonías.


    Después de pasar allí un año, se interesó por mí, el propietario de unos famosos laboratorios, con sede en Ámsterdam, para lograr combatir la leucemia. 


    Consulté con mi hermana, y me apoyó totalmente en el proyecto. Ella buscaría un hospital aquí y estaríamos el tiempo que hiciera falta. 


    El sueldo era un incentivo más a nuestra decisión de viajar y conseguir una casa en propiedad. 


    -Agatha, cariño. No des más vueltas para arriba y para abajo, está todo perfecto. Y el catering vendrá de un momento a otro. Solamente tenemos que sonreír a todos y ser amables.


    Venga, vayamos a la cocina y nos serviremos una copita de vino tinto. Nos relajará y luego subimos a las habitaciones y nos vestimos, poniéndonos súper atractivas. 


    He comprado un perfume que va a dejar a todos los hombres rendidos a nuestros pies. Es de lo más sugerente y salvaje. 


    -Mery, ¿no será demasiado para presentarnos en sociedad? ¿Crees que estoy exagerando, para dar buena impresión al dueño de los laboratorios?


    -No, Agatha. Además ni siquiera le conoces. Lo importante es sentirnos a gusto y que los invitados también se relajen y disfruten de una buena comida y conversación.


    -Tienes siempre razón Mery, tú eres más optimista y tranquila que yo. Me gusta controlar al milímetro cada situación. Y también hay que divertirse preparando la fiesta y compartiéndola.


    Brindamos por nuestro futuro y subimos a arreglarnos. 


     


    Faltaba una hora para que nuestros amigos vinieran y el servicio de catering estaría al llegar; ellos se encargarían de que nada faltase. Así nosotras podríamos mezclarnos con todos los invitados sin descuidar a nadie.


    Me miré al espejo, el cabello lo había recogido en un elegante moño. Todo estaba en su sitio. Me di un ligero toque de maquillaje muy natural y brillo de labios. Por último me subí a los tacones. (Suspiré) Iba a ser una noche muy larga.


    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO II


    

    

    -Mery, ¿estás lista? Voy bajando a echar una mano con los aperitivos, mientras llegan todos.


    

    -Espera, que solamente tengo que ponerme los pendientes de mamá. ¿Por qué no los llevas puestos?


    

    -No sé, quizás son demasiado llamativos del mismo color violetas que nuestros ojos. No quería llamar tanto la atención.


    

    Empezó a reírse a carcajadas.


    

    -Agatha, no seas absurda. Aunque fueras embutida en un saco de patatas, todos te admirarían. Es imposible que pases desapercibida con la belleza y cuerpazo que tienes. Más que una científica, pareces una actriz rodeada de lujo y glamour.


    

    -Claro, como somos iguales, te lo estás diciendo a ti misma. 


    Está bien, me los pondré. Los tengo mucho cariño, casi no tenemos recuerdos de ella y era tan buena… Lástima que  tuviera un accidente con los abuelos, conduciendo su coche.


    

    -No me lo recuerdes. Éramos demasiado pequeñas, pero aún así, papá y nuestro mundo se hundió. Menos mal que él se recompuso por nosotras y nos sacó adelante con su amor y buena educación.


    Pero no nos vamos a poner tristes, ellos estarían muy contentos, viendo a sus dos hijas tan independientes e inteligentes, con unos maravillosos trabajos que nos encantan a nuestros veinticinco años.


    

    -Mery, cielo, bajemos y repasemos todos los detalles, están al venir y no deseo que nada salga mal.


    

    -Agatha, ¿qué podría ocurrir? ¿Qué un invitado se pase de copas y tengamos que pedirle un taxis? No es ningún problema. No estamos en medio de la nada como en la mansión de los Hutton en Edimburgo.


    

    -No sé por qué estoy tan nerviosa. Al contrario, debería estar muy contenta con nuestras nuevas perspectivas profesionales.


    

    Agarradas de la mano y sonriendo, recibimos al primero de nuestros comensales.


    

    -Buenas tardes, somos Agatha y Mery Hutton. 


    

    Un hombre maduro, de unos cincuenta años, nada atractivo, muy serio y con el semblante adusto, se presentó como el dueño de los laboratorios científicos. Iba impecablemente vestido, con un traje chaqueta azul marino, corbata, gemelos de oro y los zapatos pulcramente abrillantados. No era muy alto, estaba algo calvo, la nariz ganchuda, muy delgado y su sonrisa no alcanzaba a sus ojos. 


    

    Mery y yo nos miramos, transmitiéndonos la poca confianza que nos daba su aspecto, como de persona huraña y corrupta. 


    

    -Encantado de conocer a dos mujeres tan hermosas, ¿A cual de ellas debo el placer de esta visita?


    

    Le extendí la mano para presentarme, la miró, pero no me la estrechó.-Soy Agatha, la nueva directiva de los departamentos de investigación de las vacunas contra la leucemia.


    

    -Vaya, vaya, un cerebro con un bonito envoltorio.


    

    Mery, hizo unas señas a un camarero para que le ofreciera una copa y un canapé y así nos lo quitaríamos del medio, mientras empezaban a llegar más convidados.


    

    Todos mis compañeros del laboratorio, vinieron acompañados de sus parejas. Eran muy divertidos y simpáticos e hicieron muy agradable la atmósfera festiva.


    

    Mi Jefe, se perdió entre la multitud y no le volvimos a ver. Hablaba con unos extraños a los que no había visto en mi vida. No hice el menor caso y seguí recibiendo más visitantes.


    

    Al abrir la puerta, dos hombres muy guapos aparecieron con unas flores y unas botellas de vino.


    

    Antes de decir una sola palabra, ellos se presentaron.


    

    

    

    

    -Somos sus vecinos: Harold Van Keulen y Larry Van Bon. 


     Es muy amable al invitarnos. Tome, le hemos traído un detalle.


    

    Cogí las flores y la botella, y busqué a mi hermana. Estaba conversando muy animadamente con uno de mis colegas del laboratorio. La hice una seña silenciosa. Y ella muy sonriente se acercó a nosotros.


    

    -Mery, te presento a nuestros nuevos vecinos. Han sido muy amables por venir a conocernos y traernos unos detalles. 


    Ella es mi hermana y yo soy Agatha Hutton. 


    

    Nos observamos los cuatro con intensidad.


    

     Nos habían cautivado con su sola presencia. 


    

    ¡Qué guapos y atractivos! Los dos eran rubios, con el pelo muy corto. Harold llevaba barba muy arreglada y tenía los ojos verdes oscuros y Larry sus ojos eran castaños claros. Llevaban ropa informal, con unos vaqueros y unas camisetas deportivas, marcando su musculatura. Nos sacaban la cabeza de estatura. Sus bocas eran grandes de sonrisa afable. Y la nariz de Harold, tenía un poco de caballete y la de Larry, era un poco más ancha. La piel la tenían curtida, como de pasar tiempo en la calle. Tendrían unos treinta años.


    

    Carraspeé, para no quedarnos parados en medio de la entrada, como si el resto de los asistentes hubieran desaparecido.


    

    -Permitirnos invitaros a tomar una copa y unos entrantes.


    

    Cada uno nos cogió del brazo y no se apartaron en toda la noche de nosotras. Conversando con todos y siendo muy divertidos. Harold, era el hombre que me acompañó, en todo momento, ayudándome a atender a los comensales. Mery estuvo con Larry que no se separó de ella ni un instante.


    

    Nos mirábamos las dos y nos sonreíamos ante la grata compañía y la suerte que habíamos tenido con nuestros vecinos.


    

    Comenzaron a marcharse los invitados. 


    

    En la puerta nos íbamos despidiendo, todos estaban muy agradecidos con la magnífica celebración y sus anfitriones. Incluían a Harold y Larry como si fueran nuestras parejas.


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO III


     


    -¡Por fin vais a poder descansar! ¿No quedará nadie por ahí escondido, atracándose en la cocina de bebida y comida?


    

    -No creo, Harold. 


    Hum…¡Oh no! El dueño de los laboratorios donde trabajo no le he visto irse.


    Mery, ¿sabes dónde se ha podido esconder? 


    

    -No lo sé, Agatha. 


    La última vez, le vi subir hacia los dormitorios con tres tipos de aspecto muy indeseable.


    

    Harold y Larry subieron deprisa antes de poder movernos nosotras.


    

    Íbamos a mitad de escalera cuando nos detuvieron.


    

    -¡Agatha, Mery, por favor, quedaros en el salón! Ahora mismo bajamos. 


    

    -Harold. ¿Le ha ocurrido algo, a mi jefe? ¿No se habrá tumbado en nuestras camas bebido?


    

    -No. Es mucho peor que eso. Lo siento mucho. Pero tengo que deciros que le han asesinado en el cuarto de baño dentro de la ducha.


    

    -¡Qué! ¡Es imposible! ¡No hemos escuchado nada! ¡Y no nos hemos movido de casa!


    

    Mery y yo con cara de susto nos abrazamos.


    

    -Mery, será mejor que esperéis a que vengan refuerzos policiales. No debéis tocar nada. Por favor, nosotros investigaremos este asesinato.


    

    -Larry, ¿no seréis policías, verdad?


    

    -Sí. Somos detectives en homicidios. Sentimos mucho lo que ha ocurrido esta noche. 


    

    

    

    No hay más remedio que permanezcáis fuera del lugar del crimen. Seréis interrogadas y tendréis que hacer una lista con todas las personas que se encontraban hoy, aquí.


    

    -Harold. ¿Es cierto lo que ha dicho Larry? 


    

    -Sí, Agatha. Esperar tranquilas en el salón. Vosotras no tenéis culpa de nada. 


    Y no os vamos a dejar en la calle mientras se efectúan las investigaciones.


    Vendréis a nuestra casa. 


    

    -¡Pero seremos sospechosas! ¡Nuestras huellas están por todas partes!


    Vosotros llegasteis más tarde que el resto de los invitados. Ni siquiera conocisteis al señor Johan Van  Crayff. 


    

    Se miraron Harold y Larry. 


    

    -Señoritas, la víctima era muy conocida en todos los círculos sociales y políticos. Sabemos quién es y con quienes mantenía negocios.


    

    -Harold, ¿no estarás insinuando que estaba metido en turbios asuntos? Creí que era serio el laboratorio científico y uno de los más respetados a nivel mundial.


    

    -Sí, Agatha. No voy a discutir por ello, claro que tiene a los mejores científicos e investigadores de todas partes.


     Pero el dueño, dejaba mucho que desear. Traficaba con los medicamentos y los vendía al mejor postor.


    Por favor, no le deis más vueltas al asunto. Todo se resolverá. Y Larry  y yo, sabemos fehacientemente, que sois dos inocentes víctimas de este crimen planificado.


    

    Nos sentamos las dos muy juntas con las manos agarradas. No podíamos movernos de la impresión, ni siquiera para encender la chimenea o prepararnos un café.


    

     La noche iba a ser interminable. 


    

    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO IV


    

    -Larry. ¡Vaya faena!


     Me da mucha pena por nuestras amigas. Acaban de llegar del extranjero y están metidas de lleno en una terrible confrontación de mafiosos. 


    

    -Harold, no podemos dejarlas indefensas. Van a ser el centro del huracán.


     Sin saber nada en absoluto, las acosarán y deberán estar vigiladas en todo momento por los buenos y los malos.


    

    -Lo sé. Tendrán que vivir por el momento con nosotros, hasta que se resuelva el lío que hay montado.


    Lo peor de todo, es que son dos mujeres impresionantes. No lo digo solamente por su espectacular belleza, si no por la inteligencia que poseen. 


    ¿Qué podemos hacer dos detectives rudos, con dos señoritas tan educadas y sofisticadas? Agatha, científica y Mery, doctora.


     Seguro que cuando el Teniente nos haga investigarlas a fondo, no encontraremos ni una multa de tráfico. 


    

    -Harold, me parece de muy mal gusto tener que someterlas a tanto papeleo e interrogatorios. Mery, me ha dejado noqueado, en el mejor sentido de la palabra. 


    

    -Larry, estamos los dos metidos en un buen jaleo. Lo primero es nuestro deber como policías y luego actuaremos como amigos. 


    Bueno, algo más que eso, si ellas nos permiten estrechar más la relación. 


    ¿Te has fijado en sus maravillosos ojos color violeta? En mi vida había visto nada semejante. Son tan bellas, simpáticas, buenas e inteligentes…


    

    -¡Nos han cazado, compañero! Y sabes una cosa. Estoy encantado porque me atrapen con todas sus consecuencias.


     Me he enamorado, sincera y profundamente. Ha sido un shock cuando la he mirado a los ojos y he reconocido que era la mujer que he estado esperando para compartir mi vida.


    

    -A mí me ha ocurrido lo mismo. El magnetismo ha sido increíble. No podía dejar de mirarla, ni sepárame del lado de Agatha. 


    Son dos señoritas escocesas, que nos han embrujado con algún sortilegio. Si no, no me explico esta reacción tan visceral ante unas mujeres tan bellas y únicas.


    

    -Tú lo has dicho, compañero. No encontraríamos semejantes preciosidades, ni en mil años.


     Quiero que sea mi esposa y la madre de mis hijos.


     Y me da igual si me han hechizado, por mí, como si me han dado una pócima para enamorarme de Mery.


    

    -Estamos listos, entre el Teniente y nuestro loco enamoramiento, no sé como saldremos de esta. 


    No quiero que nadie las moleste ni siquiera para interrogarlas. Debemos convencer al jefe, para llevar nosotros dos solos la investigación y la protección de nuestras mujeres.


    

    -Sí. No soportaría a los demás policías empezando a babear por ellas. Deberíamos empacar su ropa y que se cambien antes de que lleguen los demás refuerzos en cinco minutos. 


    No deseo que las admiren como idiotas ante unas “Diosas del Olimpo”.


    

    -Buena idea. Recogeremos sus cosas y luego llamamos a jefatura. No nos llevará mucho tiempo.


    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO V


    

    -Mery, vaya futuro tan brillante que hemos comenzado en Holanda. No me puedo creer que nos esté pasando algo tan cruel y absurdo en nuestro nuevo hogar.


     ¿Quién demonios ha hecho semejante barbaridad en nuestra fiesta?


    

    -Agatha, seguramente esos tres indeseables que le acompañaron casi desde el principio. 


    La verdad es que me daban escalofríos y no quise pensar más en ellos.


    

    -Desde luego. Hasta el señor Johan Van Crayff, daba repelús su aspecto. Solamente pensaba en los terribles momentos que tendría que pasar en su compañía en todas las reuniones que tuviera con él.


    

    -No hablemos más del asunto. Nos van a bombardear con preguntas a las que no tenemos respuestas.


    Pongámonos cómodas con la ropa que nos han bajado nuestro amables vecinos.


    ¿No te han parecido muy atractivos?


    

    -Ya lo creo.


     Transmiten protección y cariño. 


    ¿Cómo vamos a convivir los cuatro juntos en su casa? 


    Y con el caso de asesinato pendiendo de nuestras cabezas como la espada de Damocles, ¿qué podemos hacer? 


    

    -Va a ser muy complicado. No quiero tener una relación en estos momentos. Primero saldremos de este atolladero, y luego ya veremos.


    Aunque hay que reconocer, que son dos hombres impresionantes, en todos los aspectos.


    

    -Mery, andaremos con pies de plomo y la mente muy fría. Una distracción nos puede costar muy cara cuando hay asesinos sueltos por ahí, que han matado en nuestra propia casa.


    Podemos ser las siguientes víctimas.


    

    -¿Por qué tuvieron que asesinar a ese hombre en la bañera? Podían haber tenido el detalle de tirarlo a través de la ventana por donde ellos habrán escapado. 


    

    -Claro, en eso estaban pensando los asesinos. 


    Esto lo han hecho para despistar a la policía y tenernos en el ojo del huracán.


    Y lo peor de todo, es que no sé que ocurrirá con nuestros trabajos. 


    Ya me puedo dar por despedida. 


    

    -Creo que a mí tampoco me aceptaran como salvadora de vidas, si tienen que acompañarme a todos los sitios unos policías.


      Planean sospechas a nuestro alrededor de actos delictivos. Y además estamos perseguidas por criminales mafiosos con ganas de sangre.


    

    -No nos vamos a poner nerviosas y mantendremos la calma y la mente fría.


     Cuando todo se solucione, lo mejor será volver a la mansión de Escocia y dedicarnos allí a ejercer nuestras profesiones.


    

    -Agatha, estoy totalmente de acuerdo contigo. Nunca debimos irnos de un lugar tan idílico. Allí hemos pasados los mejores momentos de nuestra vida. Y tenemos suficiente espacio para preparar una consulta y un laboratorio y conseguir excelente clientela.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO VI


    

    -Señoritas, ¿quién desea irse de Holanda? 


    En mejor compañía no podéis estar. Larry y yo os protegeremos con nuestra propia vida. Y de aquí no os moveréis, hay que resolver un crimen y vosotras sois la clave.


    

    -Harold, comprendemos que nuestro deber es ayudar en todo lo posible en la investigación. Pero en cuanto todo termine. Volveremos a nuestro hogar. 


    Aquí, siempre nos recordarán como las hermanas envueltas en escándalos con la mafia y no tendremos credibilidad para encontrar trabajo. 


    Mery y yo estamos de acuerdo. Además, en la casa familiar tenemos todo lo que deseamos y no nos hace falta nada más.


    

    -No creo que ahora eso importe. 


    Hablaremos con los medios de comunicación y vuestros nombres quedarán limpios de toda sospecha.


    ¿Verdad, Larry?


    

    -Por supuesto. Y nuestros superiores estarán de acuerdo.


    Mery, el asesinato del señor Van Crayff, es más complicado de lo que supuestamente aparenta. 


    A parte de matarlo, han estado rebuscando alguna cosa en todos vuestros armarios y cajones en la planta de arriba.


    

    -¡Oh Agatha! ¿Buscarán los últimos informes de la fórmula sobre la leucemia que practicamos en cobayas?


    

    -¿Y quién va a saberlo? Estábamos las dos solas en el laboratorio experimental. Recuerda que el Domingo pasado, no había nadie más que los guardas de seguridad.


    ¿A no ser que nos observaran y grabaran a través de las cámaras de seguridad?


    

    -Agatha. ¿No insinuarás que os habéis arriesgado por vuestra cuenta a experimentar sin el consentimiento de nadie para ver el progreso de la fórmula?


    

    

    

    

    -Hum, sí. Queríamos estar seguras. Mery, al ser médico, siempre me ayuda en las investigaciones y analizamos las dos, los resultados. Todavía no los tenemos. 


    

    -Mery, ¿se puede saber dónde guardáis vuestros avances científicos? 


    Es muy importante. 


    Seguramente es lo que estarán buscando los criminales. Y lo que el señor Van Crayff, les habría prometido para vendérselo.


    

    -Larry. ¿Crees en esa posibilidad? 


    

    Harold y Larry se miraron con expresiones de mucha preocupación.


    

    Antes de contestarnos llamaron a la puerta. 


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO VII


    

    Un coche de la policía había llegado con el Teniente al cargo de la jefatura de la comisaría de nuestros vecinos.


    

    -Buenas noches, señoritas.


     Soy el Teniente Henry Van Sneifher.


     Mis detectives: Harold Van Keule y Larry Van Bon, están a cargo de esta investigación. Y a mis órdenes.


     Si me lo permiten, iré a comprobar el escenario del crimen y luego pasaremos a relatar todo lo que recuerden y la lista de invitados a la fiesta.


    

    Subió escaleras arriba acompañado por otros agentes y por Harold y Larry.


     


    -Mery, el Teniente tiene aspecto de un tipo duro. Nos va a hacer la vida imposible cuando le contemos donde tenemos guardados los resultados de nuestros experimentos.


    

    -Ni que lo digas. Se va a enfadar. Tendrá que costear un viaje para varias personas. Y no deseará que salgamos del país. 


    

    -Agatha, va a ser una pesadilla. 


    

    -Mery, guardemos silencio ya vienen.


    

    Nos sentamos los cinco en los sillones del salón, tomándonos unos cafés y unas pastas que habían sobrado del catering.


    

    -Bueno, bueno, señoritas. Comenzaremos desde el principio. 


    Son hermanas gemelas y escocesas, ¿no es cierto?


    

    -No y sí.


    

    -¿Quién es usted, Mery o Agatha? ¿No me estarán tomando el pelo a estas horas de la noche con la que tienen encima?


    

    Harold iba a saltar en nuestra defensa, yo le hice un gesto con la mano para silenciarlo.


    

    

    

    

    -Teniente. Es muy sencillo. No somos gemelas, pero sí escocesas. Yo soy Agatha, la hermana mayor por nueve meses de diferencia.


     Comprendo su asombro ante nuestra semejanza, es normal que lo creyera.


    

    -Detectives, ¿ustedes conocían su identidad?


    

    -Teniente Henry, no tuvimos problemas en distinguirlas. Para Larry y para mí no ha habido ninguna confusión. Será nuestra habilidad para captar todos los matices en los rostros de los detenidos. 


    Si observa detenidamente a nuestras amadas señoritas, hum…Quiero decir, queridas amigas comprobará que son bastante distintas. Agatha es más alta y un poco más delgada. Los ojos son de un violeta más intenso. Y el pelo un centímetro más largo. Salta a la vista.


    

    El Teniente nos observó con gran concentración. 


     


    -Perdónenme detectives, pero sigo sin distinguir esa grandísima diferencia. Será por culpa de mis sesenta años, ya no tengo la vista como antes, ni llevando gafas.


    Bueno, a lo que íbamos. 


    Agatha, usted es la científica empleada en los laboratorios farmacéuticos Van Crayff. ¿Conocía a la víctima íntimamente?


    

    Harold respondió antes de poder contestar.-Teniente, está fuera de lugar sus insinuaciones. Agatha, no había visto nunca antes a su Jefe, era la primera vez que lo conocía, cuando se ha presentado en la fiesta.  


    

    -Hum, es extraño que una magnífica investigadora, con sus altas calificaciones y extraordinarios trabajos en su campo, no se hubiera reunido antes con el señor Van Crayff. 


    

    -La verdad Teniente, es que ha sido la primera y la última vez que le he visto. 


    Me habían concedido un aumento de sueldo y ofrecido un puesto de mayor responsabilidad. 


    Pero fui contratada por el Director del Proyecto, el señor Jeffrey  Mullían, hace a penas diez días.


    

    

    

    

    

    -Señorita, Agatha. ¿En tan poco tiempo, le habían subido el salario y de categoría profesional, sin ser entrevistada por el máximo responsable y dueño de los laboratorios, el señor Van Crayff? 


    No me cuadra su afirmación. 


    Le pediría, por favor, que se centrara en el caso que nos ocupa y nos dijera: ¿qué relación mantenía con la víctima?


    

    Harold y Larry, se pusieron pálidos, ante la rabia que tenían por tratarme como si fuera una embustera.


    

    Mery, quiso abalanzarse sobre él y gritarle.


    

    Me puse en pie y paseé por el salón, con mis manos a la espalda, intentando serenarme.


    

    Empezaron los tres a increparle.


    

     El Teniente sacó su pistola y amenazó con pegar un tiro al primero que intentara intimidarle. 


    

    -¡Silencio! 


    ¡Quiero respuestas de la señorita Agatha!  ¡Es la principal sospechosa de cómplice por asesinato!


    

    -Teniente, Henry Van Sneifher. (Le contesté lo más tranquila que pude) ¿Piensa realmente, que yo soy la culpable de matar a un hombre, que ni siquiera conocía, en mi propia casa, celebrando mi ascenso con mis invitados? 


    ¿Y para qué querría asesinar a mi Jefe, si la que sabe la fórmula para combatir la leucemia, soy yo y no él?


    Bueno y Mery también la ha desarrollado conmigo.


    

    El Teniente, me miró detenidamente a través de sus gruesos cristales y parece ser que comprendió su error. 


    

    -Le pido disculpas, señorita Agatha Sutton. 


    Le he puesto en un compromiso. Solamente era para observar la reacción de todos ustedes y despejar alguna duda posible sobre su inocencia. 


    El Alcaide querrá que le entregue rápidamente a algún culpable y los primeros en ser señalados serían ustedes cuatro, que son los que se encontraban solos en la escena del crimen. 


    

    

    Harold y Larry, hablaron a la vez.-Teniente, no tiene sentido que desconfíe hasta de sus propios hombres…


    

    (El Teniente puso los ojos en blanco).-Detectives. ¿Se piensan que estoy senil y no sé ni lo que hago? 


    Está claro, que ustedes no pueden llevar este caso. Están involucrados sentimentalmente con estas señoritas y sería poco ético.


    

    Mery y yo protestamos.


    

    -¡Silencio, Señoritas Hutton! Voy a hacerles declarar uno por uno, mañana en la comisaría. Por hoy ya he tenido bastante.


    

    Se marchó y nos dejó con la boca abierta.


    

    Los demás agentes habían acordonado toda la casa. Y seguían registrando y tomando muestras. El forense levantó el acta para que trasladaran al cadáver a la morgue y analizar las causas de su muerte. 


    

    Harold y Larry recogieron nuestras pertenencias y salimos con ellos a la calle. Abrieron la puerta y nos hicieron pasar al interior. 


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO VIII


    

    Las casas eran iguales, en tamaño y distribución de los cuartos. Se diferenciaban en los toques masculinos del mobiliario.


    

    Harold me cogió de la mano y subimos las escaleras hasta una espaciosa habitación. Era la suya.


     


    -Agatha, solamente hemos amueblado dos dormitorios.


     Las demás dependencias son: despachos, la biblioteca, el salón, la cocina y en el sótano, el gimnasio.


     Cada uno tenemos nuestro espacio independiente. 


    Lo mejor es que compartamos habitación. 


    Estaremos más tranquilos, sabiendo que estáis a nuestro cargo.


    

    -Harold, debo consultarlo con Mery. Si es un problema, podemos dormir en los sofás de abajo.


    

    -¡No! ¡Es absurdo estar todos incómodos!


     Somos ya mayorcitos para andarse con escrúpulos a la hora de compartir cama. 


    No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo. 


    

    -¿No? ¿Entonces dormirás en el suelo?


    

    -¡Claro que no! No me has entendido. Solamente dormiremos juntos, nada más.


    

    -Creía que te gustaba. 


    Como el Teniente ha insinuado algo al respecto…(Sonreí ante la cara de estupor que mostró).


    

    -Agatha, sería absurdo negar que no siento atracción por ti. Pero voy a respetar tus deseos.


     Y mañana hablaré con el Teniente, sobre el asunto. No pienso dejar de protegerte mientras dure la investigación y metamos entre rejas a los culpables.


    

    -Harold, tenemos un problema. 


    

    -No te preocupes Agatha si compartimos los mismos sentimientos.


    

    

    -Harold, no tiene nada que ver.


    Es complicado de explicar.


    

    (Me ha roto el corazón si no siente nada por mí y voy a pasarlo francamente mal).-Decías que es importante. ¿No habrás ocultado pruebas?


    

    -¿Me crees capaz de algo semejante? Ni se me ocurriría. 


    ¿Recuerdas que estuvimos conversando sobre los experimentos con cobayas que Mery y yo realizamos el Domingo pasado en los laboratorios?


    

    -Sí. Me pareció muy osado hacerlo sin consultar con tus superiores.


    

    -En fin, la cuestión es que… Sí mandamos los posibles resultados a Escocia. Al Centro de Investigaciones de Edimburgo.


     Allí tenemos un amigo de confianza, iba a analizar todos los pasos y escondería en la mansión, los informes confidenciales.


    Ahora estarán allí, esperándonos para ser revelados.


    

    -¡Lo que nos faltaba para enredar más la situación!


     Habrá que viajar hasta Escocia y rescatar la fórmula.


    Al Teniente, le va a sentar muy mal.


     Le llamaré al número de emergencias y le diré que saldremos de viaje los cuatro, mañana mismo.


     No quiero darle explicaciones, hasta que no lleguemos allí y consigamos las pruebas de tus experimentos.


    Enseguida vuelvo, voy a comentárselo a Larry y a Mery para que se preparen para madrugar y salir a primera hora.


    

    Me duché para quitarme la tensión de los últimos acontecimientos y con una camiseta larga me acosté.


     Cerré los ojos y me dormí profundamente. No me enteré cuando llegó Harold y se metió en la cama conmigo.


    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO IX


    

    

    -Larry. Por favor. ¿Puedes alcanzarme el albornoz? Se me ha olvidado cogerlo antes de meterme en la ducha.


     Está en mi maleta.


    

    -Te lo llevo en un momento. ¿No deseas que te enjabone tu maravilloso cuerpo?


    

    Me asomé a través de la cristalera. Cogí mi albornoz de sus manos.


    

    -Muy gracioso. No es el mejor momento para comenzar ninguna aventura. Así que ya puedes poner tus cinco sentidos en encontrar a los asesinos y protegernos de ellos. 


    

    -Puedes confiar plenamente en mí y en mi compañero. No permitiremos que nadie se os acerque, ni a un kilómetro de distancia. Y no avanzaré en mi conquista por tu amor, hasta que tú no quieras que lo haga.


    

    -Excelente idea. 


    Todavía no comprendo por qué no comparto la habitación con Agatha.


     No somos tan débiles para no saber cuidarnos solas.


     Lo hemos hecho durante muchos años y nunca nos ha ocurrido ningún incidente. 


    Claro, hasta que hemos venido a encontrarnos con un prometedor futuro. El más corto de la historia.


    

    -No tenéis la culpa de haberos visto envueltas en un complot entre mafiosos, que desean apoderarse de la fórmula sin coste alguno de dinero. 


    Aunque sí de vidas. No les importa en absoluto quitar del medio al que le estorbe. 


    Y sois tu hermana y tú, el principal objetivo de los criminales, porque vosotras poseéis lo que más ansían. 


    No pongas esa cara, seré tu sombra y para ello necesito estar las veinticuatro horas del día a tu lado.


    (Sonrió). Eso incluye dormir juntos. 


    

    -Está bien, comprendo vuestra preocupación. Y os estamos muy agradecidas, pero ojito con las manos, no quisiera dejarte lesionado por tu imprudencia.


    

    -Te doy mi palabra de detective en homicidios, que solamente haré lo que tú me dejes hacer. 


    Va a ser muy complicado resistirme a tus encantos. 


    

    -Si quieres me pongo un saco para dormir y así no me ves. 


    ¡No seas ridículo, nos acabamos de conocer y no creo que estés loco de amor por mí!


    

    (No te lo puedes ni imaginar, me has derretido el cerebro y no voy a dejarte escapar, ni ahora, ni nunca).-Puedes estar tranquila, me comportaré como un verdadero caballero.


    

    Larry se metió en el cuarto de baño, aproveché para ponerme el pijama y me quedé dormida nada más acostarme.


    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO X


    

    Grité en medio de la noche. Una terrible pesadilla había acosado mis sueños.


    

    Unos fuertes brazos me estrecharon en la cama contra su dorso, y unos dedos me acariciaban el cabello, consolándome.


    

    -Cariño, no pasa nada, has tenido un mal sueño. Te prometo que nadie te va a hacer daño. 


     


    -¡Harold, ha sido horrible!


     Unos enmascarados nos raptaban a Mery y a mí y nos metían en un sucio sótano, amordazadas y atadas. No podíamos ni movernos, ni casi respirar. Qué miedo he pasado…


    

    Temblaba de terror, no controlaba el castañeo de mis dientes.


    

    Unos suaves besos se posaron en mis labios, me dieron calor y comprensión. Se volvieron más intensos y profundos.  Sus manos estaban por todo mi cuerpo, transmitiéndome una pasión desatada.


    Con esfuerzo, tuve que separarme de sus amorosas caricias.


    

    -Lo siento, Agatha. No volverá a ocurrir. Me he descontrolado. Mi cuerpo no obedecía a mi mente. Te deseo tanto…


    

    -Es lógico. Hemos pasado por momentos de mucha tensión y después la adrenalina se dispara.


     Yo también he estado a punto de sucumbir, no creas que no ha sido muy duro dejar de besarte. 


    

    (Pasé la yema de mis dedos por su atractivo rostro y le sonreí).-No estoy enfadada contigo. Solamente es que no es el lugar, ni el momento oportuno para mantener una aventura.


    

    -Para mí es una auténtica relación. No un escarceo amoroso. Sé que es muy extraño, pero te confesaré que estoy loco por ti. Ha sido un flechazo. No creí que existieran, pero así es. Y a mí me ha ocurrido.


     No deseo que mis sentimientos se interpongan en la investigación; soy un profesional y antepongo mi deber a mi profundo amor por ti. 


    No haré nada que tú no quieras.


    

    Volvió a besarme como si yo fuera su tabla de salvación. Puso punto y final, dándome un pequeño besito en la nariz.


    

    -Buenas noches, Agatha, espero que tengas felices sueños en las pocas horas que nos quedan para levantarnos.


    

    Me dio la espalda y con un hondo suspiro, se quedó dormido.


    

     ¿Serían ciertos sus sentimientos de amor? 


    

    Me atraía y me encontraba a gusto junto a él. 


    Estaba hecha un lío con los acontecimientos pasados. Sabía que la vida de mi hermana y la mía corrían peligro. Y tendría que salvaguardar los resultados de la fórmula. 


    

    Suspiré también, regresaría a mi amado hogar y allí solucionaríamos todos los problemas.


    


    


    


  




  

    




     


    

    CAPÍTULO XI


    

    -Hum… Agatha, me haces cosquillas. Y estás ardiendo. ¿Te encuentras bien? (Pensaba que me encontraba con mi hermana).


    

    Abrí los ojos y me encontré con la apasionada mirada de Larry. Estaba estrechándome contra su cuerpo y acariciándome posesivamente. 


    

    -¿Qué crees que estás haciendo? 


    

    -Perdóname, Mery. Estaba soñando contigo y una cosa llevó a la otra. Eres tan adorable…


    

    Besó mis labios ardientemente y le correspondí.


    

    Pasamos unos momentos maravillosos, pero la cordura regresó a mi mente.


    

     ¿En qué enredo me iba a meter, manteniendo una relación con un hombre muy atractivo, en un momento tan inoportuno?


    

    -Espera, Larry. 


    No podemos ir más allá. Ya está amaneciendo y deberíamos prepararnos para el trayecto hasta Escocia y resolver nuestros problemas.


    

    -Tienes razón.  


    Estoy enamorado y no quiero evitarlo. Es la primera vez que tengo este sentimiento tan intenso y es por ti, Mery. Comprendo que no es un buen momento para amarnos, y te prometo que respetaré tus sentimientos.


    Será mejor que nos levantemos y vayamos lo antes posible al aeropuerto. 


     Cuanto antes resolvamos el asesinato, antes regresaremos a nuestra casa.


    

    -Lo siento Larry, pero mi hermana y yo, no vamos a volver a Holanda. Ya hemos tenido suficiente mala suerte, como para repetirla. 


    

    -Mery. ¿No hablarás en serio, verdad? ¿Qué íbamos a hacer sin vosotras? Además vivís en la casa de al lado. No podéis abandonarla, ni a los nuevos vecinos.


    

    

    -No pienses ahora en ello. Y centrémonos en meter en la cárcel a los que nos quieren robar la fórmula y eliminarnos.


    

    Nos quedamos mirándonos en silencio. En un arrebato de pasión me besó y después desapareció en la ducha.


    

    Iban a ser unos días muy delicados para manejar la frágil relación que supuestamente teníamos.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO XII


    

    

    Nos despedimos mentalmente de Ámsterdam y en el primer vuelo que nos llevaría a Escocia, nos embarcamos.


    

    Mery y yo nos sentamos juntas.


    

    -Mery, no hemos tenido oportunidad ni de hablar, Harold y Larry, están tan pendientes de nosotras, que no nos dejan mantener una conversación.


    

    -Sí. He pasado la noche con unas tremendas ganas de dejarme amar. Entiendo que no nos conviene, y mucho menos sabiendo que nos quedaremos en el hogar de los Hutton.


    La realidad, es que me gusta mucho Larry, es tan maravilloso…


    

    -Estamos metidas en un enredo. A mí me pasa lo mismo con Harold, ha faltado muy poco para dejarme arrastrar por la pasión. 


    Pero debemos centrarnos en lo más urgente. Los resultados que nos haya dejado Peter, serán un problema. Hay que preservarlos mientras se resuelve el caso.


    

    -Bueno, en nuestras tierras hay mucho espacio donde hacer desaparecer los documentos. Recuerda  también todos los pasadizos que hay dentro de la mansión, que únicamente los conocemos nosotras.


    

    -Es cierto. Buena idea hermanita. También prepararemos el arsenal de armas, que tenemos en el sótano. Todos los Hutton, han ido encargándose de acumular un sin fin de pistolas, escopetas, incluso pólvora, desde tiempos inmemorables.


    

    -Me sentiré mucho más tranquila y practicaremos tiro con las pistolas de papá. Siempre se nos ha dado bien defendernos. Esta vez es más complicado, pero con nuestros guardaespaldas tan sensacionales, no habrá ningún contratiempo.


    

    -Mery, ¿crees que deberíamos confiar en ellos y decirles nuestros secretos?


    

    -¡Agatha, ni se te ocurra! ¡Nunca nos comprenderían! Además, prometimos a papá no revelárselo a nadie. Solamente a nuestras parejas, cuando estuviéramos muy seguras de su amor y comprensión.


    

    -Está bien. No nos implicaremos sentimentalmente con ellos. Serán nuestros protectores y nada más. Harold y Larry, pertenecen a los humanos sin poderes y regresarán a Holanda donde pertenecen.


    Siento haberte arrastrado hasta allí. Nunca debimos salir de nuestro entorno. Aquí volveremos a ser felices y nos dedicaremos a la investigación para curar a la población.


    

    Nos abrazamos, dándonos todo nuestro cariño y sabiendo que una parte de nuestro corazón, se iría con Harold y Larry a Ámsterdam.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XIII


    

    

    -Larry, no soporto esta situación. Estoy enamoradísimo de Agatha. ¿Sabes lo que me ha costado no abalanzarme sobre ella y amarla con locura? 


    

    -Lo comprendo perfectamente. No voy a dejar nunca a Mery. Si no vuelvo jamás a Holanda, me va a dar igual. Si ella se queda en las propiedades de su familia, yo aprendo escocés y toco hasta la gaita.


    

    -Yo tampoco la dejaré en Edimburgo y me da lo mismo si nuestro Teniente se sube por las paredes. Allí también podremos ejercer nuestra profesión. 


    Y si no, me dedico a pescar en el lago.


    

    -Nos ha dado muy fuerte. En mi vida había visto a unas jóvenes tan bellas e inteligentes, no parecen de este mundo.


    ¿Y te has fijado en sus ojos? Estoy totalmente hechizado. Haría cualquier cosa por ellas, hasta dar mi propia vida.


    

    -No las dejaremos escapar. Y en cuanto atrapemos a los indeseables, nos uniremos en cuerpo y alma a nuestras amadas.


    

    Nos dimos un fuerte apretón de manos, sellando nuestra promesa. Agatha y Mery eran nuestra prioridad. No permitiríamos que nada, ni nadie, las tocara.


    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XIV


    

    -Agatha, hablabais tan bajito tu hermana y tú, que no nos enteramos de vuestra conversación. No queremos que os preocupéis, no tardarán en venir a por todos los malos. Los cazaremos como a los bandidos que son. Con ellos no valen pactos. Y la mano dura, será su medicina.


    

    -Harold, estamos muy tranquilas, en casa nos sentiremos seguras. Comentaba con Mery, la cantidad de armamento que poseemos en el sótano. Todos los Hutton, han ido acumulando sus respectivas armas preferidas. Nos vendrá fenomenal tenerlas a mano para cualquier posible contratiempo.


    

    -Vosotras no tenéis que tocar nada. Es muy peligroso y  no deseo que os ocurra una desgracia manejando una pistola o cualquier otro artefacto. Lo dejáis para Larry y para mí. Estamos bien entrenados.


    

    Sonreí, si ellos supieran como manejábamos cualquier objeto.


    

    -Eres muy amable Harold, dos chicas tan delicadas como nosotras, necesitamos la fortaleza de dos nobles detectives de homicidios.


    

    -Me alegra que confíes en nuestras habilidades. 


    Cuando aterricemos, compraremos lo necesario para sobrevivir una temporada, sin tener que bajar al pueblo más próximo. 


    Nadie debe enterarse que estamos en vuestras tierras. Ni siquiera, he revelado nuestra posición al Teniente. No me fío de nadie. Y cualquier conversación puede ser escuchada por quien no debe.


    

    -Es cierto, aunque tarde o temprano averiguarán el paradero de los Hutton. Es difícil llegar hasta el hogar ancestral, pero no imposible. Y hoy en día, con toda la tecnología que existe, pueden localizarnos.


    

    -Les estaremos esperando. Primero Larry y yo nos prepararemos y planificaremos una estrategia; vosotras tendréis que permanecer ocultas para que no os encuentren e intenten secuestraros.


    

    -Hum…No os molestéis por Mery y por mí. Sabemos perfectamente como  desaparecer, sin que nadie nos encuentren, ni siquiera vosotros. (Le sonreí, mientras fruncía el ceño. No parecía muy convencido).


     


    

    

    -Agatha, ¿me permites que nos cambiemos de sitio? No he podido hablar en todo el vuelo con Mery.


    

    Miré a mi hermana que estaba sentada al lado de la ventanilla y me hizo un gesto para que le dejara ponerse a su lado.


    

    (Suspiró).-Por fin te tengo cerca. Quería hablar contigo antes de aterrizar; luego será más complicado. Tendremos que estar listos para el posible combate con los asesinos del señor Van Crayff. Y no podré dedicarte toda mi atención a solas.


    

    -Hum…¿Entonces Agatha, dormirá conmigo por las noches?


    

    -¡Ni hablar! Quiero decir, que no es una buena idea. Seguiréis estando en peligro. Mejor te cubro las espaldas. Bueno, que te protegeré contra viento y marea.


    

    -Supongo que no incluirá actos amorosos por tu parte, ni cosas por el estilo; solamente dormir y callar.


    

    -Eh, no te comprendo. Bueno, lo mejor será que dejemos las cosas claras. En una frase: “Donde tú estés yo estaré”.


    

    -¿Vas a acompañarme hasta para ir al cuarto de baño? Creo que sería muy exagerado por tu parte.


    

    -Sí. Te acompañaré para mirar dentro por si hay alguien esperándote. No deseo ninguna sorpresa.


    

    -En algún momento se acabará esta pesadilla, y tendrás que regresar a tu trabajo y a tu hogar. Entonces nos separaremos como buenos amigos. Creo que es lo más lógico para no complicarnos la vida y sufrir las consecuencias. ¿Estás de acuerdo, Larry?


    

    -No. No has entendido lo que te he querido decir. Nunca te dejaré y me da lo mismo donde te encuentres, siempre te buscaré y serás mía. No me importa nadie más que tú. Y no estoy dispuesto a sacrificar mis sentimientos, por un trabajo y mucho menos por el lugar donde vivas. Si tengo que hacerme escocés, pues lo seré.


    

    

    

    -Vaya, que interesante. En tu razonamiento únicamente encuentro la palabra, yo y yo. ¿Y si no estoy de acuerdo contigo? ¿Vas a imponerme tu presencia si no es lo que deseo?


    

    (Larry se puso pálido y me miró fijamente a los ojos).-No puedes estar hablando en serio. ¿De verdad, no tengo ninguna posibilidad de enamorarte? Si tus sentimientos no se corresponden con los míos, no tengo nada más que decir. Cumpliré con mi obligación de protegerte y me marcharé con el corazón destrozado, pero no voy a imponerte mi presencia si no me deseas.


    

    (Acaricié su atormentado rostro y le susurré).-Ya veremos si no eres tú, el que decide irse para siempre.


    

    Volví mi cabeza hacia la ventanilla del avión y di por terminada la conversación.


    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XV


     


    Aterrizamos en Edimburgo, alquilamos un coche, hicimos las compras necesarias para varias semanas y nos encaminamos a nuestro maravilloso: “hogar dulce hogar”.


    

     Estaba deseando llegar y vagar por nuestros bosques, el lago, las flores… Empaparme de la naturaleza y la atmósfera de la mansión de nuestros antepasados. Poseía un aroma especial, que me hacía sentir feliz y viva, como nunca lo había estado en otros lugares que no fueran nuestra amada Escocia.


    

     Este reducto de paz, era nuestro consuelo y donde recuperábamos nuestra forma de ser realmente. 


    

    Mery y yo nos mirábamos con una sonrisa de oreja a oreja cuando atravesábamos los pueblos y campos de nuestras tierras. 


    

    Nos sentíamos en el paraíso. Nadie podía entender nuestra naturaleza, nuestros cuerpos y almas pertenecían a la Tierra. 


    

    Estábamos deseando escaparnos y adentrarnos en nuestro mundo mágico y privado. 


    

    Nadie podía vernos cuando nos transformábamos en Ninfas y sobrevolábamos las aromáticas flores, el frescor de la hierba, la dulzura del agua del lago…


    

    Un hormigueo corría por mi espalda, mis alas querían desplegarse, y salir volando en mi tamaño reducido.


    

    -Mery, ya queda menos. En un momento al anochecer cuando estén dormidos, desapareceremos y nos introduciremos en nuestra amada tierra.


    

    -Agatha, no sé cómo vamos a despistar a nuestros guardaespaldas, yo creo que van a dormir con un ojo abierto. Están muy enamorados de nosotras. Esperemos que no nos sorprendan escapando por la ventana y volando hacia el bosque.


    Larry se ha empeñado en estar cerca de mí, las veinticuatro horas del día, incluso me ha comentado que jamás va a dejarme y que sería capaz de convertirse en escocés. 


    

    -¡Dios! ¡Cómo nos descubran, estamos perdidas! Nadie conoce nuestra existencia. Somos las últimas de nuestra especie de la familia. Debemos tener mucho cuidado. Creerán que les estamos dando alguna droga y nos ven diferentes con nuestras orejitas puntiagudas y nuestras transparentes alitas en tamaño miniatura. 


    Desearán cazarnos como si fuéramos unas extrañas mariposas con cuerpo de mujeres. Y luego analizarnos.


    

    -¿Qué podemos hacer? Ya no resisto más sin transformarme. Y si con ellos nos relacionáramos íntimamente, les transmitiríamos nuestros dones. Y se convertirían en nuestras parejas de la misma especie. 


    

    Empezamos a reírnos descontroladamente, imaginándonos a Harold y Larry, unos hombres tan fuertes y musculosos, convertidos en pequeñas miniaturas con alas y volando de flor en flor.


    

    -Agatha, ¿se puede saber qué os causa tanta risa? 


    Si es un chiste, a Larry y a mí, no nos importará que lo compartierais con nosotros. 


    

    No conseguíamos parar de reírnos, cuanto más serios se ponían, más risa nos entraba. La hilaridad nos hacía doblarnos en dos y estuvimos a punto de salir disparadas del coche, cuando Larry que conducía, frenó en seco en la misma verja de nuestra casa.


    

    Nos bajamos y nuestros compañeros nos ayudaron a abrir la puerta de hierro.


    

    Volvimos a montar, cerrándola y atravesamos un largo camino hasta llegar a nuestra colosal mansión.


    

    -Mery, Agatha ¡Es impresionante! 


    ¿Harold, te has fijado bien en la preciosidad de mansión que tienen nuestras queridas amigas?


    

    -¡Guau! Me quedo eternamente a vivir con vosotras. ¿Quién desea volver a Holanda, teniendo esta maravilla? 


    Agatha, casémonos inmediatamente y no salgamos de este paraíso nunca.


    

    (Mery y yo nos mirábamos).-Harold, a veces los deseos se pueden cumplir y puede que luego te sorprendas. No digas en broma, cosas que 


    

    realmente no deseas, y te encuentres en una situación que escapa a tu comprensión.


     


    -Amadas nuestras, Harold y yo, nunca bromearíamos sobre nuestros sentimientos. Son intensos y no podemos controlarlos. Cada vez estamos más enamorados, si es que es posible estarlo más. Y si quisierais ser nuestras mujeres, nos haríais los hombres más felices que puedan existir.


    Os amamos con todo nuestro corazón.


    

    -Larry, lo que tenga que suceder, sucederá. Nadie escapa a su destino. Nosotras lo hemos intentado y jamás hemos conseguido ser dichosas fuera de nuestro mundo.


    

    -Lo comprendemos perfectamente. Nosotros ya estamos encantados de permanecer en vuestras propiedades y eso que no hemos entrado todavía en la casa. Pero se respira un ambiente de felicidad que no encuentras en ningún otro lugar.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XVI


    

    Entramos en la mansión, Larry se llevó a Mery escaleras arriba.  


    

    Harold me cogió en brazos y dio vueltas y mas vueltas conmigo, riéndose, porque se sentía como nunca antes se había sentido, lleno de amor y dicha. 


    

    Subió conmigo hasta mi habitación y tumbándonos en la cama…


    

    -Agatha, si pudiera volar, te llevaría hasta el cielo y no te soltaría jamás. No sé si estoy embrujado o hechizado por ti, pero no voy a dejarte ni ahora ni nunca. Me moriría si te perdiera. He esperado mis treinta años para encontrarte y nada ni nadie me hará desistir de dejarte. 


    Te amo con ardiente pasión.


    

    Me besó y me dejó casi sin sentido, aquí se magnificaban los sentimientos. 


    

    -Harold, yo también te amo. Pero debemos ser muy prudentes y resolver antes unos cuantos escoyos que se interpondrán en nuestro camino. La decisión tendrás que tomarla tú. 


    

    -Entonces todo está dicho. Estoy loco de amor por ti. Y me da igual si eres científica, como si eres una bruja que me ha encantado con sus hechizos; te amo y te amaré siempre.


    

    Volvió a intensificar los besos y caricias. No podía consentir ir más allá y consumar nuestra unión, podría convertirlo en Elfo sin quererlo ser. Todavía no había llegado el momento, antes tendría que conocer nuestro secreto y coger al malvado.


     


    -Agatha, por favor, déjame amarte. Te deseo tanto. Casémonos mañana mismo. No puedo vivir sin ti. Nunca me alejaré de tu lado. Y siempre te protegeré.


    

    -No es buen momento. Y hay obstáculos que nos impiden intensificar más la relación. Primero tienes que conocerlos y luego decidirás.


    

    

    

    -Si me estás hablando de algún enamorado que tengas en Escocia, le desearé suerte y no volveré a verte. Si no es así, nada logrará separarnos.


    

    Comenzó a besarme efusivamente, le devolvía los besos porque también le amaba y mi alma lo deseaba con intensidad…


    

    Un terrible golpe en la puerta del dormitorio nos sobresaltó.


    

    Antes de poder sacar la pistola, nos encañonaron con rifles y nos esposaron las manos.


    

    Eran unos hombres encapuchados. Nos arrastraron hasta el sótano y allí encontramos a Larry y a Mery, atados y amordazados. 


    

    No nos dio tiempo ni a hablar, cuando nos hicieron lo mismo y nos sentaron junto a ellos, pegados a la pared.


    

    Una voz distorsionada, nos indicó que no hiciéramos tonterías, no podríamos salir de allí, hasta que ellos lo decidieran.


    

    Cerraron con llave la puerta del sótano.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XVII


    

    Harold y Larry comenzaron a forcejear. Era imposible quitarse las esposas. 


    

    Mery y yo nos observamos y comprendimos que el único modo de escapar, sería convertirnos en Ninfas. 


    

    Después volveríamos a nuestro estado humano y les ayudaríamos a salir de aquí. 


    

    Desaparecimos en un instante, no nos podían ver. Éramos tan diminutas, que no se imaginaban que estábamos cerca de ellos.


    

    Volvimos a transformarnos completamente desnudas. Recogimos la ropa y rápidamente nos la pusimos.


    

    Les quitamos las mordazas. 


    

    -Agatha y Mery. ¿Cómo habéis conseguido en un instante desaparecer y aparecer?


    

    -Harold, no hables muy alto. Pueden oírnos y regresar. Debemos escapar lo más rápido que podamos, antes que vuelvan a por nosotros. Estarán buscando los documentos de la fórmula y cuando los tengan, nos matarán. 


    

    -Mery, ha sido asombroso. No me importa si eres una maga o te conviertes en un fantasma. Eres única y te amo más que nunca. 


    

    -No creo que sea el caso de nuestras amadas. Me ha parecido ver algo increíble como si se transformaran en minúsculas mujercitas. No puede ser, es imposible… 


    

    -Somos Ninfas del bosque.


     Nadie debe saberlo. 


    Sé que es muy extraño para vosotros, ya lo comentaremos más adelante mientras escapamos


     ¿Tenéis las llaves para abrir las cerraduras de vuestras esposas?


    

    

    

    -Sí, Mery. Junto con nuestras armas, las encontraras. Es alucinante. Tendréis que contarnos la historia de vuestra vida. Después de dar caza a los maleantes.


    

    -¡No me explico cómo nos han pillado por sorpresa! Acabábamos de llegar cuando…¡Es el Teniente! ¡Está compinchado! ¡Es lo único que tiene un razonamiento lógico! ¡Nos han seguido hasta aquí desde el principio!


    

    -Harold, ¡pero si no le dijiste a donde íbamos por seguridad!


    

    -Lo sé, Agatha. Pero él es la persona que sabía que viajaríamos a la mañana siguiente. Se lo habrá comunicado a sus aliados para que estuvieran atentos y llegar hasta los documentos.


    

    -Harold. ¿Cómo ha podido hacernos algo así? Llevamos trabajando con el Teniente desde que salimos de la academia. Siempre ha sido muy duro en su trato, pero llegar hasta el extremo de aliarse con la mafia, para vender la fórmula…


    

    -Chicos, debemos escapar por el tragaluz y armarnos hasta los dientes, como dicen en las películas.


    Coger todo el arsenal que queráis. Se encuentran en los baúles. Agatha y yo escogeremos las pistolas de nuestro padre. Somos muy buenas tiradoras.


    

    -Está bien, salgamos cuanto antes y les prepararemos una emboscada. Ahora estarán tranquilos, pensando que seguimos atados. 


    Cuando vengan a buscarnos, seremos nosotros quien los deje encerrados. Y llamaremos a la policía.


    

    -Buena idea, Harold. 


    He oído pasos, démonos prisa, creo que no lo han encontrado todavía. Regresan para que les digamos donde está el informe.


    

    -Larry, ni nosotras lo sabemos.


     Peter, lo dejaría en la entrada de la finca. 


    Hay muchos kilómetros de rejas y puede estar en cualquier lugar.


    

    Escapamos por el ventanuco y cayendo encima de la hierba, continuamos agachados para que no nos vieran. Nos escondimos detrás de los setos. Cada uno con su pistola. 


    

    

    -Quedaros aquí.


     Larry y yo entraremos en la casa y los encerraremos. No se esperan que hayamos escapado.


    

    -Está bien. Mery y yo os esperaremos. Si en diez minutos no habéis regresado, iremos a rescataros.


    

    Nos besaron antes de correr a por los asesinos.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XVIII


    

    -Agatha, quizás deberíamos seguirles por si necesitan de nuestra ayuda. 


    

    -Estaba pensando lo mismo que tú. Vayamos a la casa. Podemos entrar por la parte de atrás. 


    

    -Buena idea, jóvenes.


     ¡Pónganse en pie y tiren sus armas! 


    ¡Me están dando demasiada guerra! Ahora caminen lo más despacio que puedan sin hacer ruido. Vamos a darles una sorpresa a mis queridos detectives. 


    

    -¡Es usted un ser muy ruin! 


    

    -¡Cállese científica o le volaré la cabeza de un tiro a su hermana! Daremos un paseíto por la mansión y me ayudarán a buscar los resultados de la fórmula.


    Son unos inocentes enamorados. No se han enterado mis muchachos, que llevaban unos transmisores en sus placas de identificación. Siempre he sabido en todo momento donde estaban. Su ignorancia ha sido la clave para llegar hasta este bello lugar.


    

    -¡Deje de apuntar a Mery en la cabeza con su terrible arma! No hace falta que nos amenace. Le diremos donde se encuentra la fórmula.


    Puede hacer lo que quiera con ella. No diremos nada a nadie. Pero por favor, sus detectives son buenas personas. No les haga daño. Se quedarán con nosotras aquí en Edimburgo y no volverá a vernos.


    

    -¡No me hagas reír, niñata! ¡De aquí no saldrá nadie vivo! 


    Solamente vosotras claro, que me serviréis de distracción. Os mandaré con un amigo mío que se encarga de tener a unas cuantas jóvenes muy dispuestas a satisfacer a unos viejos con gustos raros.


    

    Mery y yo nos miramos con horror. 


    

    -¡Es usted un ser despreciable! Lo pagará muy caro con su corrupción. No quedarán impunes sus crímenes.


    

    

    

    Recibí un bofetón y me tiró al suelo. 


    

    Fue el momento clave para convertirnos en Ninfas y salir volando, escapando de sus garras.


    

     Ya no estábamos a tiro. Había resultado muy bien provocarle hasta que perdiera los nervios.


    

    Volamos hasta el bosque y nos escondimos en unos nenúfares en la fuente del estanque. 


    

    Confiábamos en nuestros protectores para que acabaran con el corrupto Teniente.


    

    Nos abrazamos temblando de miedo por la tensión pasada con ese monstruo.


    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XIX


     


     


    ¿Dónde demonios se han metido esas dos brujas?


    

     -¡Venid aquí, o me lío a tiros con vuestros tontos guardaespaldas!


    

    Tendré que ir a por ellos. Los inútiles de mis colaboradores todavía no los habrán matado. No he escuchado ningún disparo.


    

     Todo lo tengo que hacer yo. Si no, el trabajo no estará bien terminado. Mejor. Así será el dinero para mí solo y lo disfrutaré con las bellas hermanas. Han debido hacer algún truco de magia y me han dejado desconcertado. 


    

    Iré a la mansión y la voy a quemar con todos ellos, allí dentro. Parecerá un ajuste de cuentas entre la policía y la banda de asesinos buscados por todo el Estado.


    

    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XX


    

    

    -Harold, asunto resuelto, ha sido más sencillo de lo que pensaba. Están bien atados y amordazados, sin recurrir a la violencia.


    

    -Sí, los hemos pillado desprevenidos. Ahora aguardan a que la policía venga y los arreste. 


    

    -¡Levantad las manos y tirad las armas!


    

    -¡Teniente, qué cree que está haciendo! ¡Está loco si piensa que va a salirse con la suya! 


    

    -Ya lo creo, detective Harold. 


    Su hermosa dama, está en mi poder y si usted colabora, la dejaré libre.


    

    -¿Y dónde está Mery? ¿Qué ha hecho con ella, canalla asesino?


    

    -Tranquilícese, detective Larry. Está haciendo compañía a su hermana. Van a ser dos maravillosas amantes para un pobre viejo a punto de retirarse del servicio policial.


     (Suspiró). No hay nada mejor para un policía jubilado, que tener un montón de dinero para gastarlo en lo que quiera, acompañado de dos bellezas fuera de serie.


    Debo reconocer que tienen un gusto excelente. Ya sabía que iban a ser sus perdiciones. Lo supe en el mismo instante en que me estropearon el asesinato del señor Van Crayff. Lo tenía todo minuciosamente planeado. 


    Nunca pensé que les invitarán sus hermosas vecinas a la celebración.


    Y que se quedaran prendados en un instante de sus encantos.


    En fin, ha llegado el momento de su confesión.


    ¿Dónde está la dichosa fórmula?


    

    -No lo sabemos y aunque lo supiéramos no se lo diríamos.


    ¡Piensa que somos tontos!


     Ya puede disparar, que usted no tiene a nuestras amadas. Si así fuera los resultados del laboratorio estarían en su poder. 


    

    

    

    

    Le empezó a temblar la mano. 


    

    No sabía a cual de los dos matar primero; el que quedara de pie, le metería un tiro en la cabeza y él lo sabía.


    

    Antes de poder abalanzarnos y arrebatarle el arma. Se la puso en la boca y disparó suicidándose.


    

    En ese mismo instante llegaban las fuerzas de seguridad de Edimburgo y pudieron ver toda la desagradable escena. 


    

    Se llevaron a los criminales y más tarde iríamos a declarar los cuatro.


    

    Tuvimos que convencerles para que se marcharan antes de ir a buscar a Mery y Agatha. 


    

    No queríamos que descubrieran su secreto. Nos imaginábamos donde se encontrarían.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO XXI


    

    Las hallamos en las preciosas fuentes que rodeaban la mansión, hasta llegar al estanque lleno de flores acuáticas.


    

     Al vernos, salieron volando hacia nosotros.


    

     Las cogimos cada uno en la mano. Eran preciosas con sus alitas transparentes violetas y sus orejitas puntiagudas. 


    

    Nos las llevamos a la mansión, y las dejamos volar dentro.


    

     Estaba decorado como un hermoso jardín de invierno: lleno de flores y fuentes. Los muebles eran de madera, lacada en blanco, con preciosos cojines estampados, al igual que los cortinajes. Las chimeneas decoradas con jarrones llenos de flores naturales, al igual que todas las mesas de las bibliotecas, los despachos y los salones. 


    

    Las seguimos hasta la planta de arriba. Allí los dormitorios y despachos eran más tradicionales, pero seguía habiendo cantidad de bellas plantas y fuentecillas muy pequeñas con estatuas con jarrones derramando agua. 


    

    Cada uno entramos en el dormitorio de nuestras amadas. Allí se convirtieron en humanas.


    

    -Agatha, no hace falta que te vistas. Eres la imagen de la belleza y de la perfección. Te quiero y deseo formalizar nuestra relación y que me conviertas en un ser tan extraordinario como tú.


    

    -Estás convencido. ¿Te has fijado bien en nuestro aspecto de Ninfas? Serás muy pequeño y volarás entre la naturaleza y sentirás una explosión de aromas y colores como jamás has visto.


     Todo se magnifica y desarrollas tus sentidos. Vivirás intensamente el amor. Pero no habrá vuelta atrás, serás uno más de nuestra especie. (Sonreí). Un ser mágico y único.


    

    Sin palabras, nos amamos con la intensidad de nuestra pasión. Fue sublime. Nos miramos sorprendidos ante nuestra fuerza arrolladora de querernos, sintiéndonos en las nubes, llenos de felicidad, ternura y comprensión.


    

    -Agatha, te amo más que a mi propia vida, eres todo para mí y quiero con todo mi corazón, compartir tu magia y entregarte mi cuerpo y mi alma, que son tuyos para siempre.


    

    Con caricias y besos nos demostramos nuestros profundos sentimientos.


    

    -Harold, si lo deseas podemos salir al bosque y perdernos entre la armonía y la paz de la naturaleza.


     No tengas miedo, nada nos puede hacer daño.


     Somos seres míticos y ningún otro ser vivo es capaz de poder vernos. Solamente aquellos a los que amamos realmente, son los afortunados para contemplarnos.


    Únicamente tienes que pensar en ti mismo, volando hacia el frescor de la noche en mi compañía. 


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO XXII


    

    Fue muy sencillo. Harold, se reía ante su aspecto y cogiéndome de la mano salimos volando por la ventana y nos perdimos entre las fuentes de agua con nenúfares flotantes.


    

     Nos tumbamos en ellos y nos volvimos a amar como nuestros antepasados lo habían hecho entre Ninfas y Elfos.


    

    No había palabras para expresar la maravillosa sensación de plena felicidad.


    

    Larry y Mery se posaron en el nenúfar más cercano y nos empezamos a reír pensando en que ahora si que éramos vecinos encantados con el encantamiento.
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